33rd Sunday in Ordinary Time C  +  St. Joseph  2025

	In the gospel today, Jesus teaches the people about a very interesting topic: the end of the world. What will the end of the world look like? When will it occur? We hear this gospel passage about the end at a very particular time, one which we call the end of the liturgical year. The end of the calendar year is always December 31st. However, as Catholics, we also recognize another way to keep time. We do this by using the feasts and events of Jesus’ life: what we call the liturgical year. The end of this so-called liturgical year is next Sunday, the solemnity of Jesus Christ the King. A week later, we will begin the new liturgical year by preparing for Jesus’ birth with the season of Advent. As we ponder the end of the liturgical year and the end of the world, we also want to consider our own end, which will one day be death. Let us pray that we will live knowing that this world will one day end and that our lives as well will come to an end. 
	In the gospel, Jesus speaks about the end of the world. Many, many books have been written by people who thought that they knew when the world would end. A number of these authors have been non-Catholic Christians who tried to interpret the Bible and who came up with different years when they were absolutely convinced that the world would end. Perhaps the most tragic occurred in 1978 when 914 men, women and children committed mass suicide. They belonged to a doomsday cult called the Peoples Temple. They did this at the command of their paranoid leader, Rev. Jim Jones.
	Fortunately for us, the Catholic Church guides us so that we don’t make any big mistakes like these. The Catechism of the Catholic Church brings together the various scripture passages on this topic to help us know what we can know. Here are five points from the Catechism on the end of the world. First, Antichrists will deceive many and persecute the Church. Jesus says this in the gospel today. An antichrist is someone who says that he is Christ – come again – when he is really not. Second, there will be persecutions at this time. Jesus says this today as well. He tells us that “you will be hated by all because of my name.” Third, when Jesus returns in glory, it will be universally visible. Fourth, when Jesus comes again, he will judge the living and the dead. Fortunately for us, the same person who will judge us also died on the cross for us. He wants us to join him in heaven, and he made the way for us to get there. However, he will certainly judge us as well. And finally, no one knows when this will happen. Yes, Jesus does give us some clues about what will be going on at the end of the world; however, no one knows when it will occur. This is what we know and what we don’t know about the end of the world.
	We also take this time to think about our own end and that is death. Since we will all die one day, we want to be ready. When we die, our soul leaves our body, and our fate is sealed. There is no more changing our mind or repenting of our sins after we die. We are immediately judged and either begin making our way to Heaven, or we go to Hell. Obviously, we want to go to Heaven and join our loving God in the eternal happiness of that blessed place. Moreover, we want to avoid going to Hell. The Church teaches us that Hell is the definitive self-exclusion from communion with God. In other words, we condemn ourselves so to speak. The Catechism teaches that at the judgement “the conduct of each one and the secrets of hearts be brought to light.” Those who reject God and his grace will be condemned. “On the last day Jesus will say: ‘truly I say to you, as you did it to one of the least of these my brethren, you did it to me.’” By rejecting God’s grace in this life, we already judge ourselves; we receive what is due for our works and can even condemn ourselves for all eternity. This is a very sobering reality. Hell exists, and it is certainly possible for us to go there.
	Friends, this world and everything in it will one day be gone. When Jesus comes again in glory, we will have no desire for anything on this earth. Let us use our time here to love God above everything else and to love our spouses and our families and friends. Furthermore, let us prepare for the day when we will need to look the crucified Jesus in the eyes and try and give an answer for the way we lived.
	


33º Domingo del T.O.

En el evangelio de hoy, Jesús le enseña a la gente sobre un tema muy interesante: el fin del mundo. ¿Cómo será el fin del mundo? ¿Cuándo ocurrirá? Escuchamos este pasaje evangélico sobre el fin del mundo en un momento muy particular, al que llamamos el fin del año litúrgico. El fin del año en el calendario es siempre el treinta y uno de diciembre. Sin embargo, como católicos, también observamos otra forma de medir el tiempo. Hacemos esto usando las celebraciones y eventos de la vida de Jesús: lo que llamamos el año litúrgico. El fin de este llamado año litúrgico es el próximo domingo, la fiesta de Cristo Rey. Una semana después, comenzaremos el nuevo año litúrgico preparándonos para el nacimiento de Jesús con el tiempo de Adviento. Mientras reflexionamos sobre el fin del año litúrgico y el fin del mundo, también queremos considerar nuestro propio fin, que un día será la muerte. Pidamos a Dios el saber vivir conociendo que este mundo un día terminará y que nuestras vidas también llegarán a su fin.
En el evangelio, Jesús habla del fin del mundo. Muchísimos libros han sido escritos por personas que creían saber cuándo terminaría el mundo. Varios de estos autores han sido cristianos no católicos que intentaron interpretar la Biblia y que dieron diferentes años en los que estaban absolutamente convencidos de que el mundo se acabaría. Quizás el evento más trágico ocurrió en el año mil novecientos setenta y ocho cuando novecientos catorce hombres, mujeres y niños se suicidaron juntos. Pertenecían a un culto del fin del mundo llamado el Templo de la gente. Hicieron esto por orden de su líder demente, el reverendo Jim Jones.
 	Afortunadamente para nosotros, la Iglesia Católica nos guía para que no cometamos grandes errores como estos. El Catecismo de la Iglesia Católica reúne varios pasajes de las Escrituras sobre este tema para ayudarnos a entender lo que podemos saber. El catecismo describe cinco aspectos sobre el fin del mundo.  
1. Los anticristos engañarán a muchos y perseguirán a la Iglesia.  Cristo dice esto en el evangelio de hoy. Un anticristo es alguien que dice que él es Cristo vuelto a nacer, cuando en realidad no lo es.  2. habrá persecuciones en este tiempo. Jesús dice esto también hoy.  Él nos dice que “todos los aborrecerán por causa de mi nombre”. 3. Cuando Jesús regrese en su gloria, será visto en todo el mundo. 
4. Cuando Jesús regrese, juzgará a los vivos y a los muertos. Afortunadamente para nosotros, la misma persona que nos juzgará murió en la cruz por nosotros. Él quiere que nos unamos a él en el cielo, y abrió el camino para que lleguemos allá. Por supuesto que nos juzgará a nosotros también.  Y, Por último,
5. Nadie sabe cuándo sucederá esto. Claro, Jesús nos da algunas pistas sobre lo que sucederá en el fin del mundo, sin embargo, nadie sabe cuándo pasará. Esto es lo que conocemos y lo que desconocemos sobre el fin del mundo.
También aprovechamos este momento para pensar en nuestro propio final y ése es la muerte. Como todos moriremos algún día, debemos estar preparados. Cuando muramos, nuestra alma dejará nuestro cuerpo y nuestro destino estará sellado. No habrá más cambio de opinión o arrepentimiento de nuestros pecados después de la muerte. Inmediatamente seremos juzgados y comenzaremos nuestro camino al Cielo, o iremos al Infierno. Obviamente queremos ir al Cielo y unirnos a nuestro Dios amoroso en la felicidad eterna de ese bendito lugar. Además, queremos evitar ir al Infierno. La Iglesia nos enseña que el Infierno es la autoexclusión definitiva de la comunión con Dios. En otras palabras, nos condenamos a nosotros mismos por así decirlo. El Catecismo enseña que en el juicio final “la conducta de cada uno y los secretos de los corazones saldrán a la luz”. Los que rechazan a Dios y su gracia serán condenados. “En el último día Jesús dirá: ‘De cierto les digo que cuanto hiciste a cada uno de mis hermanos más pequeños, a mí me lo hiciste’”. Al rechazar la gracia de Dios en esta vida, ya nos juzgamos a nosotros mismos. Recibiremos lo que nos corresponde por nuestras obras, y hasta podemos condenarnos a nosotros mismos por toda la eternidad. Esta es una realidad aterradora. El infierno existe, y ciertamente hay la posibilidad de que vayamos allí.
Amigos, este mundo y todo lo que hay en él desaparecerá algún día. Cuando Jesús venga de nuevo en su gloria, no tendremos nada que desear en esta tierra. Utilicemos nuestro tiempo aquí para amar a Dios por encima de todo y amar a nuestros cónyuges, familia y amigos. Preparémonos para el día en que tendremos que mirar a Jesús crucificado a los ojos y tener que responderle por la forma en que hemos vivido nuestra vida.

